
EL AMPURDAN 
CUNA DEL ARTE ROMÀNICO 

Por ALEJANDRO DEULOFEÜ 

El hecho de 
querer demostrar, 
en Ull simple ar­
ticulo, que el arte 
romanico ha naci-
do en el Ampur-
dàn, y que la cor-
dillera pirenaico-
cantàbrica conati-
tuye la columna 
vertebral de la 
cultura occidental, 
nos obliga a una 
exposición esque­
màtica, libre de li­
teratura y en la 
cu al van a domi­
nar unos datos nu-
méricos, unos grk-
ficos y unas foto-
grafías. 

En primer lugar es necesario precisar lo que entendemos por temple romanico en su 
mas simple expresión; consiste en una nave de planta rectangular, una cubierta de bóveda de 
canón, un absis circular y unas puertas y ventanas de medio punto. Con esta definición estan 

l*nlnii o l'alol Snvnldorln. (Foto n." 4) 
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Mapa n-

de acuerdo todoa los eruditos franceses, 
alemanes e italianos. Para evitar cual-
quier duda sobre la cubierta, repetire-
mos las palabras de Andre Michel en su 
"Histoire de l 'Art": "Dans la construc-
tion des egleses romanes, la voute cons-
titue l'element essentiel". 

Definido el templo romànico, to-
dos los tratadistas citades estan de 
acuerdo en que la cubierta de bóveda, en 
las iíílesias, no aparece en Francia e 
Itàlia hasta la segunda mitad del si-
glo XI y con mas retraso aún en Alema-
nia e Inglatera. En Cataluna en cambio, 
tenemos el acta de consagración de la 
iglesia de San Esteban de Baiiolas en 
que se precisa, como cosa inusitada, que 
en el ano 957 se sustituye la cubierta de 
madera plana, por la bóveda de canón y 
de piedra. Lo mismo dice el acta de con-
sagración de la tercera iglesia de Ripoll, 
en que se hace constar que en el ano 977 
se sustituyó también la cubierta plana 
por la bóveda. De esta misma època te­

nemos también con bóveda de canón las Iglesias de Sous (922); Albanyà (957); Amer (979), 
todas, pues, dentro del siglo X. 

En la primera mitad del siglo XI (1000-1050), en las laderas de los Pirineos gerunden­
ses y leridanos, tenemos una cantidad abrumadora de iglesias romanicas de las cuales vamos 
a citar solo algunas con sus respectivas actas de consagración: San Martín del Canigó (1007) ; 
San Pedró de Casserres (1006) ; Santa Eulàlia de Folla (1031) ; Vic (1038) ; Santa Maria de 
Arles (1046) ; la Seo de Urgel (1040) Cardona (1040) ; Montbui (1032)... 

Resulta pues, que, mientras en Cataluiía el templo romànico existe en los siglos x y primera 
mitad del siglo XI, no se conoce un solo ejernplar en el resto de Europa. Este hecho nos per-
mite afirmar que el romànico ha nacido en Catalufía por lo menos con un siglo de anticipación 
respecto al resto de Europa. Anteriores a los temples romànicos citados, del siglo X, tenemos 
otros del siglo IX de los cuales sabemos la fecha de su fundación: San Quírico de Colera (800) ; 
San Genis les Fonts (820) ; San Andreu de Sureda (820), emplazados en las Alberas, es decir 
en las dos laderas de la última estribación de los Pirineos, a muy poca distancia del cabo de 
Creus. Però hay mas, San Pedró de Roda, el monumento cumbre del primer arte romànico, el 
mas oriental de la península Ibérica, mas cercano aún a cabo de Creus que los anteriores, re-
monta a las proximidades del ano 700, en que encontramos el estilo totalmente formado. 

El estilo romànico aparece, pues, en el Ampurdàn con 330 anos de anticipación con res­
pecto a los primeros monumentos romànicos franceses y el estilo romànico no traspasa los li­
mites de las comarcas del Ampurdàn y el Rosellón hasta el siglo X en que se construyen en 
las comarcas de la Garrotxa, el Ripollès y el Gironès, las iglesias antes citadas, es decir que 
podemos afirmar que dentro del siglo x, no llegarà a través de la provincià de Lérida a los 
confines aragoneses. 

A partir de la segunda mitad del siglo XI el arte romànico empieza a extenderse, en pri­
mer lugar y con la màxima intensidad en la dirección este-oeste es decir, a través de la cordi-
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llera pirenaico cantàbrica desde el cabo de Creus al cabo Finisterre. El primer monumento con 
toda su grandiosidad de este proceao creador es San Pedró de Roda; el ultimo monumento que 
senala la eclosión de este proceso es Santiago de Compostela. 

Este avance del arte romànico se realiza a través de un rosario de maravillosas iglesias 
que hacen de los pueblos gerundenses, leridanos, aragoneses, navarros, santanderinos, burga­
leses, leoneses, asturianes y gallegos, la columna vertebral de la cultura occidental. Asimismo 
el romànico, con menos nervio y como ramiíicaciones de este tronco vital, entra en Francia, 
donde llega ya en segundo estado de evolución, en su variante gòtica. 

El arte romànico no es un estilo estàtico, sinó un estilo vivo, en constante evolución. 
Su origen, consecuencia del anhelo espiritual de nuestros primeros cristianes de acercarse al 
creador, de suprimir la valia que en el templo representa la cubierta plana, alejàndola mediante 
lú bóveda hasta el punto de que en la penumbra de nuestras iglesias puede tenerse la senaación 
de su inexistència, no queda colmado con la bóveda de medio punto sinó que llevados del anhelo 
de acercarse al Creador tienden a alejar cada vez mas la bóveda y esta pasa de medio punto a bó­
veda apuntada y los arços pasan a ojivales cada vez mas alargados hasta llegar, como anhelo mà-
ximo de iníinito, al estilo piramidal en 
las agujas de las grandes catedrales gó-
ticas. 

No existe, pues, un estilo gótico. 
El arte gótico no es otra cosa que la evo­
lución del arte romànico y el estilo góti­
co no tiene un origen nórdico como se ha 
venido afirmando sinó que tiene un ori­
gen asimismo ampurdanés y en sus 
anhelos de perfección llega a su eclosión 
en las catedrales burgalesas y leonesas 
que nada deben a las catedrales del nor-
te de Francia. 

El primer paso del estilo romà­
nico en su anhelo de acercarse al crea­
dor consiste, como hemos dicho, en la 
sustitución de la bóveda de medio punto 
por la bóveda apuntada. El ejemplar 
mas antiguo que conocemos es la ante­
sala de la iglesia de San Pedró de Roda, 
construïda por el abaté Tasis a partir 
del ano 944, al llevar a cabo la recons-
trucción de las partes destruidas del Mo-
nasterio. A partir de este ejemplar la 
bóveda apuntada se generaliza. Cuando 
se extiende por Francia, en la segunda 
mitad del siglo xi, el estilo romànico ya 
ha evolucionado en su lugar de origen 
y las construcciones se llevan a cabo en 
3u mayoría con la bóveda apuntada. 

Después de las primeras iglesias romànicas pequenas de una sola nave, al pasar a la 
construcción de una nave de mayores proporciones, se impuso la necesidad de sostener los flan-
cos de la iglesia para evitar el derrumbamiento por el peso de la bóveda. Junto al sistema de 
los contrafuertes se descubrió el sistema de sostener la nave central mediante dos naves late-

Mapa n." 2 
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rales de cuarto de canón o dicho en 
otras palabras, con dos enormes arbo-
tantes , que no otra cosa son las dos na-
ves laterales de cuarto de caiïón. Cuan-
do la constante elevación de la bóveda 
no hizo necesaria una presión lateral 
t an grande, las dos naves de cuarto de 
canón se sustituyeron por arços, cada 
vez mas delgados, es decir los arbotan-
tes. Es ta es la explicación que dan los 
t ra tad is tas sobre el orig-en del arbotan-
te, però lo interesante del caso, es que 
los grandes t ra tad is tas creen (|ue las pr i -
meras Iglesias con nave central y naves 
laterales de cuarto de canón se encuen-
t ran en el centro y norte de Francia. 
Woermann nos cita como ejemplos la 
catedral de Saint-Pierre-Ti'ois-Chateaux 
(Drome) y la iglesia de Grandson, Suiza 
(1095), es decir del final del siglo xi y es 
en ellas donde cree encontrar los oríge-
nes del arbotante. Claro que Woermann 
ignoraba que antes del 1095, en el ano 
700, en el Ampurdàn, existe el grandio-
Ko templo del monasterio de San Pedró 
de Roda que està construido precisa-
mente con la nave central de caiïón y las 
dos naves laterales de cuarto de canón 

y asimismo està construïda la iglesia de San Quirico de Colera (800). 

No es, pues, al norte de Francia y en el ano 1095 que tenemos que buscar el origen de 
los elementos fundamentales del llamado ar te gótico, sinó que ya los encontramos en el pr imer 
monumento romànico en el Ampurdàn y en el aiio 700. Ya no hay que decir respecto a la bóve­
da de crucería que ya se admite que fueron los cruzados franceses que vinieron a combatir a 
los musulmanes en Espana los que llevaron la crucería al norte de Francia . Però podemos pre­
cisar mas. La bóveda de crucería la encontramos en San Pedró de Roda en los edificios anexos 
construidos probablemente al llevarse a cabo la reconstrucción de Tasis en 944, però aún mu-
cha mas antigua y rudimentàr ia resulta la bóveda de crucería de la ermita de Santa Elena 
a pocos metros de San Pedró de Roda, puesto que es una habitación contigua al abside que por 
ser rectangular presupone una mayor antigüedad. 

Mnpa n. 

El a r te romànico fue evolucionando dentro de los limites catalanes hasta llegar a la 
construcción de monumentos en los cuales existen, no solamente los elementos góticos sinó que 
estos llegan a su màximo desarrollo. Cincuenta anos antes que empezaran a levantarse las ca-
tedrales de Notre Dame de Par í s o la catedral de Char t res (1200), en Poblet (1153) se habían 
construido los màs elegantes ojivales y las mas esbeltas bóvedas de crucería. Es de Santes 
Creus (1150); de Poblet (1153), de Vallbona de les Monjes, de Tarragona (1180); de Lérida 
(1203), de Cuenca, Pamplona; Toledo (1220); Burgos (1240), que llegamos a la catedral de 
León (1254) a la eclosión del ar te gótico en Espana. 
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San JuliAn de Boada. (FoÉo n." 1) 

Es en la.s ijílesias y 
catedrales romiínicas ex-
tendidas por la cordillera 
pirenaico-cantàbrica, antes 

citadas, que se inspiraran 
las nuevas construcciones 

en sus vai'iantea góticas, y 
no hay que ir a buscar al 
norte de Eui'opa los arqui­
tectes y artífices de nues-
t ras maravillosas caledra-

les. Hay que terminar con 
el absurdo de creer que 
nuestro ar te ííotico es de 

inspiración francesa y hay 
que te rminar con el com-

plejo de inferiondad que 
Uê â hasta el extremo de 
que conociendo los nombres de los arquitectes dé nuestras catedrales. valg-an como ejemplo 
los de las catedrales de Burgos y León que se l laman: Maestro Enr ique; Juan Pérez ; Pedró 
Sanchez; Juan Sanchez Molina; Mart ín Femàndez . . . nombres indiscutiblemente Castellanos, 
nombres absolutamente autóctonos, se siga diciendo que el ar te g-ótico nos ha venido de la Isla 
de Francia. 

Con el fin de completar nuestro razonamiento, vamos a dar los ràdios en que, partiendo 

de San Pedró de Roda, el ar te romànico-gótico 
se extendió por toda el àrea de la cultura occi­
dental. EI radio mas importante, y mas que 
radio es una faja, par te de San Pedró de Roda 
y llega a Santiago de Compostela. En ella puede 
observarse como a medida que nos alejamos 
de SLi punto de origen la aparición de la bóveda 
se va retrasando. Los monumentos mas impor-
tantes que en ella encontramos son los siguien-
tea: San Pedró de Roda (700) ; San Quirico de 
Colera (800) ; Ripoll (977) ; La Seo de Urgeï 
(1040) ; Jaca (1061) ; Pamplona (1076) ; Burgos 
(1088); Santander (1100); León (1100); San­
tiago (1120) y Orense (1170). 

Otro radio parte de la Seo de Urgel 
(1040) y sigue a Huesca (1061) ; Valladolid 
(1143) ; Zamora (1161) ; Coimbra (1180). 

Un ultimo radio se bifurca en Ripoll 
(977); Zaragoza; Segòvia (1100) ; Àvila; Evora 
(1186), véase mapa n." 1. 

Así como en Espaiïa, sobre esta base de 
Iglesias romànicas se levantaràn las Iglesias gó-
ticas, en Francia , esta base, solo las encontra­
mos en el mediodía; así que llegamos al centro 
la bóveda desaparece, las catedrales góticas del 
norte no tíenen una base de Iglesias de t ran-

San Jullíin de Boailii. (l'oto n." 2) 
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San Roman de las Arenas. 

sición que expliquen su 
origen nórdieo; su tècnica 
y Hu estilo lo reciben úni-
camente de la corriente 
creadora que les llega des-
de Cataluíïa. Detras de las 
catedrales de P a r í s , de 
Chartres, de Reims... no 
hay mas que la tradición 
de las Iglesias carolingiaa 
con cubierta plana. 

En Francia la tra-
yectoría romànico - gòtica 
se manifiesta con una pre-
cisión matemàtica y no 
cabé aducir la posibüidad 
de que aparezca una igle-
sia hasta ahora descono-
cida que rompa o desvíe 

este avance; las iglesias grandes y pequenas han sido estudiadas con toda meticulosidad, co-
nocemos la historia de la mayoría de ellas desde la colocaeión de la primera piedra hasta 
la terminación de la bóveda. Nuestro trabajo ha consistido en catalogarlas todaa, colocar-
las en su lugar geogràfico y anadir la fecha de la construcción de la bóveda. El resultado 
ha sido impresionante. En el mapa n." 2 disponemos los vectores que nos sefíalan el avance 
de la bóveda a través de las iglesias y catedrales mas ímportantes. 

En el sur las primeras bóvedas son de medio punto o apuntadas, en llegando al centro 
todo son bóvedas apuntadas y en el norte, es decir en las proximidades de los aiïos 1150 al 
1200, los constructores de estàs regiones que hasta este momento habían levantado iglesias con 
cubierta plana, al pasar a la bóveda ya no la hacen de medio punto ni tan aolamente apuntada, 
sinó que siguiendo la tècnica avanzada de los constructores catalanes, construyen como estos 
largos ojivales y bóvedas de crucería, tal como se construyen en estos momentos en las igle­
sias catalanas. 

En el mapa n." 3, viene precisado el avance de la bóveda en el resto del àrea de la cul­
tura occidental. En Itàlia, de donde hasta ahora se ha venido admitiendo que el estilo romà­
nico había nacido en la Lombardía, puede observarse como caso màs avanzado de bóveda lo 
encontramos en Sam Ambrosio de Milàn en 1071. Las arqueaciones lombardas, que dieron pie 
a este confusionismo, empiezan a adornar nuestras iglesias a partir del segundo cuarto del si-
glo XI. Hacía, pues, mas de tres sigloa que existían templos romànicos catalanes y se habían 
construido los màs grandiosos, cuando se empieza a usar este sistema de ornamentación, que 
ni tan solo es lombardo que encontramos los precedentes en oriente. Los arços y fajas lombar­
das, los encontramos en las costas del Adriàtico, en Ràvena, en Pomposa, a Parenzo y a San­
ta Prudenciana de Roma, en edificios que nada tienen que ver con el romànico y en un tiempo 
en que éate no se había ni remotamente iniciado, en los sigles v y vi. El romànico adopto esta 
ornamentación como otros motivos de origen diverso. 

Después de todo lo que acabamos de exponer, hay que reconocer que los datos y las fe-
chas que damos son irrebatibles y no dan pie siquiera a la discusión, hay que admitirlos y re­
conocer honradamente el error que ha venido persistiendo a través de los tiempos, de que el 
romànico nos había venido de la Lombardía y el gótico de la Isla de Francia. Ambos estilos, 
frutos de una misma semilla tienen su centro creador en el Ampurdàn y como punto de parti­
da el Monasterio de San Pedró de Roda. 
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Una vez demostrado que el ar te romànico ha nacido en el Ampurdàn, la curiosidad se 
mantiene viva por saber de dónde y por qué aparece la pr imera iglesia romànica. 

Conocíamos una iglesia singular, la de San Juliàn de Boada (foto 1, 2) en el Bajo Ampur-
dàn, se t ra ta de una pequeüa ijrlesia de planta rectangular y abside trapezoidal, y lo mas im-
portante , con bóveda de herradura . Miis tarde conocinios otra iglesia del mismo tipo y dimen­
siones en el Rosellón, cerca de la Junquera , la de San iVIartín del Fenollar, ambas con los arços 
de Her radura muy acusados, y con posterioridad otra construcción anàloga destinada actual-
mente a pajar en el pueblo de Sant Mori. Esta . sin embargo, se diferencia de las anteriores 
porque el arco de her radura està mucho meno3 pronunciado. Aún conocíamos otra construc­
ción llamada "El Forn del Vidre" también cerca de la Junquera diferente de las anteriores 
porque el abside en lugar de rectangular es circular. Estos cuatro ejemplares nos sugirieron la 
hipòtesis de que la iglesia romànica no fuera la consecuencia de la evolución de una iglesia vi­
sigòtica de planta basilical en la cual el pr imer paso hacia el estilo romànico fuera la sustitu-
ción de la cubierta plana por la bóveda de herradura . Teniendo en cuenta que estàs iglesias 
sirven aún actualmente como establo las t res últimas, y solo las dos pr imeras se han liberado 
recientemente de esta categoria servil, nos hizo suponer que disimuladas en esta clase de que-
haceres, debían existir otras, a par te de las que, sin haber descendido a esta categoria podían 
encontrarae abandonadas entre las fragosidades de nuestras montaíïas. Fue entonces cuando 
nos propusimos la búsqueda de otras iglesias desconocidas. Después de t res afíos de incesante 
actividad hemos conseguido encontrar ias iglesias siguientes, en orden de deacubrimiento: Pa­
lau Savaldoria, en estado ruinoso a orillas del río Manol a poca distancia de Figueras. Palau de 
Santa Eulàlia en un barrio del pueblo del mismo nombre, cerca del río Fluvià y a pocos qui­
lòmetres de Figueras , sir-
ve actualmente de pajar. 
San Roman de laa Arenas, 
en el Bajo Ampurdàn a 
orillas del Ter, en estado 
ruinoso, con media bóveda 
hundida y la mitad de la 
iglesia sumergida en las 
arenas del río. San Pedró 
del Pla de l'Arca, una rui-
na perdida en una de las 
regiones màs desérticas de 
las Alberas, cerca de la 
Junquera . Restos de otra 
iglesia adosada al crucero 
de San Quirico de Colera 
completamente en ruinas. 
En el pueblo de Vilarro-
bau, cerca de La Escala 
otra iglesia que actualmen­
te sirve de establo y otras 
que por su estado ruinoso 

son de difícil identificación como el Uamado Castillo de Bufalaranya, entre Rosas y Cadaqués; 

Santa Maria de Panissars en la collada del mismo nombre. San Sebastiàn de las Arenas . . . 

Estàs iglesias tienen ademàs en común, que en mayor o menor extensión poseen piedras dis-

puestas en "opus spicatum". 

San Pedró del Pla de PArca. (Foto n." 5) 
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El conJLinto de estàs Iglesias si-
tuadas en una pequena región geogrà­
fica del Ampurdàn entre el mar y unos 
30 km. de profundidad y unos pocos ki-
lómetros del Rosellón (véase mapa n." 4), 
dispuestas en orden evolutivo nos prue-
ba un proceao de transición de la iglesia 
visigòtica de planta basilical a la iglesia 
romànica. Tomando solamente un ejem-
plar de cada tipo de transición, partire-
mos de San Juliàn de Boada. Esta es el 
ejemplai' de iglesia visigòtica en la cual 
se ha sustituido la cubierta plana por la 
bóveda con el arco de herradura total-
mente acusado (véase en la foto n." 2 los 
dos arços, el triunfal y el toral). Es el 
tipo mas pequeno de iglesia, tiene una 
piedras dispuestas en "opua spicatum" 
longitud total de 8'50 m. y la anchura de 
la nave de 4'50 m. En la foto n." 1 tene-
mos una vista exterior en que se apre­
cia a la derecha el abside rectangular 
y en la parte superior del muro de la 
nave se distingue una sola línea de pie­
dras dispuestas en "opus spicatum". 

La foto n." 3 es el interior de la nave medio derruida de San Roman de las Arenas, en 
ella se pueden apreciar a la izquierda las grandes piedras dispuestas en opus spicatum", este 
sistema comprende la mayor parte de la iglesia. La bóveda, como puede apreciarse es de herra­
dura si bien mucho menos pronunciada. Las dimensiones son pràcticamente el doble de la an­
terior, es decir, 17 m. de longitud por 6 m. de anchura. El absis es también rectangular. 

Palau Salvadoria (foto n." 4). Es de características anàlogas a la anterior; de esta igle­
sia se conserva la fachada en la cual pueden apreciarse las piedras dispuestas en "opus spi­
catum". 

San Pedró del Pla de l'Arca. En esta iglesia la bóveda ya es pràcticamente de medio 
punto, el abside circular y las piedras estan dispuestas íntegramente en "opus spicatum" co 
mo puede verse en la foto n." 5 del abside. 

Foto n." 6. La gran nave central de San Pedró de Roda que culmina este proceso de 
transición al romànico. 

Para sostener con mas firmeza nuestra tesis de la transición de las iglesias visigóticas 
a las iglesias romànicas nos haría falta poseer la cronologia de estàs iglesias, desgraciada-
mente no queda ni el mas pequeiio documento, excepto de San Pedró de Roda. Sin embargo te-
nemos una base para poder afirmar que estàs iglesia son anteriores al siglo IX y esta base nos 
la da el "opus spicatum". Este sistema o aparejado, se encuentra en las construcciones cris-

Mapa n . ' 4 
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tianas por lo menos en los s. vil 
y VIU y hasta principios del ix; en 
las construcciones merovingias y 
carolingias tenemos ejemplos como 
en San Filiberto de Gran Lier 
(Loire inferior) y en la iglesia de 
Soveniéres (Maine et Loire,) s. Vli 
t) VIII. Las iglesias mozàrabes del 
siglo X ya no tienen "opus spica-
tum" como tampoco las iy:Iesias del 
arte asturiano del ano 850. 

Todo nos induee, pues, a 
creer que estàs construcciones co-
rresponden a lOvS sií^los vil o viii 
y si tenemos en cuenta que San 
Pedró de Roda, todo en "opus" es 
de principios del siglo viil, hay que 
suponer que estàs Iglesias de tran-
sición al romànico seran anteriores 
al primero y mas grande monu-
mento romànico. 

Resumiendo nuestras con-
clusiones y partiendo del terreno 
de las hipòtesis para entrar des-
pués en el de las realidades, llega-
mos a las conclusiones siguientes: 

u b . 

Snn i'cdro ilc tíoúa. (Foto n." 6) 

HIPÒTESIS: Las iglesias visigóticas de planta basilical y cubierta plana en los siglos vi 
y VII a través de una evolución gradual, sustituyen en el Ampurdan y en el Rosellón la cubier­
ta plana y el abside rectangular por la bóveda de canón y el abside circular, así como las puer-
tas y ventanas de herradura por puertas y ventanas de medio punto con lo cual aparece el 
estilo romànico. 

REALIDADES: En el siglo ix tenemos con ícchas bien determinadas los templos romàni-
cos de San Quirico de Colera (800); San Genis les Fonts (820) ; San Andreu de Sureda (820); 
Albanyà (957) ; San Esteban de Banyolas (957) ; Ripoll (977) ; Amer (979). 

En la primera mitad del siglo xi los monumentos romànicos se extienden por las lade-
ras de los Pirineos gerundenses y leridanos. 

A partir de la segunda mitad del siglo xi el romànico avanza decídidamente por la cor-
dillera pirenaico-cantàbrica y llega a su eclosion a Santiago de Compostela. Como ramifica-
ciones secundarias el romànico avanza a través de Francia. 

Reivindicamos, pues, para el Ampurdan el origen del romànico y para los pueblos his-
pànicos de la cordillera pirenaico-cantàbrica la eclosion de este gran proceso creador, no solo 
en su primera fase romànica sinó también en la segunda fase llamada gòtica. 
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